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:o 10 que explica que los
os frente al nuevo ideal
con un anhelo de liber-
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doles cualquier solución
gelquist, para encauzar.
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,n literaria es anteriorse.
rvenes habrían evolucio-
no sin necesidad de Ru-
stórico es otro' La reali-
as en torno a Darío Y su
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ellós la poesía rubeniana
bandonarán muy Pronto
ntos.
adrid, C.S.I.C., 1992. \üd. también
:s del Modernisrno>r, Reukttt de Li-
literaria: Rubén Darío Y el rnoder-
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luccií¡n clel parnasi:rnismo v el sirn-
De parisitis y rastacuerlsmo:
Rubén Darío en Francia
Fn¡Nctsc¡, Nocupncll
"París de la Francia" o "Lutetia parisiorum": un enclave-palimpsesto
constituido por elementos opuestos e indisociables. La ciudad de la luz y las
fo"rr,.r, la capital de la modérnidad, del amor y la_ fantasía, se convirtió en la
;;g""J; -it"d del siglo XIX y las primeras décadas del XX en la metrópoli
de"Occidente. Del féítil "lurus", el iodo que 1e da nombre, surgieron las más
diversas cofrientes artísticas y de pensamiento, y por su brillo se sintieron
atraídos miles de hombres q,r! r"córrieron desigual fortuna en sus calles. Al-
grr.ror, a los que dedicamos el presente trabajo y qy9 tieiren su máximo ex-
;;;"*" e' Rrrb¿n Darío, ," "htg,,o'-' -en 
el fango del mito en algún periodo
de sus vidas: fueron los áquejadós de "parisitist'o, 1o que,es lo mismo, del
;.o-pl"¡o de París"1. Tlas-analizar en esrudios anteriofes el mito de París en
l" prór" hispanoamericana del siglo XX y su proyección en la estética mo-
dernista, "n 
art", páginas qn"te-ot comentar los excesos que esta imagen
;;";;.¿'"n "lg-,rnór.?e 
los^"rrtores hispánicos que contribuyeron decisiva-
mente a categorlzarl2¿'
vctor H",rgo inventó la metáfora "París, cerebro del mundo", que ten-
dría gran éxito"entre los autores hispanoamericanos, e incidió en la idea de
la caiital francesa como cosrnóFolis caótica. Esta imlgen se desarrolló en la
obra de aurores como Balzac, Fiaubert, Zola o Baudelaire, leídos todos -con
t Er"pl"-n". .-* ..*epto de acucrdo con la,tlefinición que de él hizo,Pedro Salinas en "Rubén
Darío y la patria,,: ,,pr" ",*..iá",."-p""t|".4. 
múltiples 1,.".üdo, resplandores, que París l-ra estado
;;;;iJi;';;; ¡" "" 'isl. ';;;;j;;ricedacles 
de rniilarei cle artistas, desde Rusia a Ia Argentina' ("')
Luz de parís, que quena y ;;b; " los débiles, 
por rnillones, como mariposas; que ilumina y dirige a los
fuertes, a su obra" (SALINAS i981: 28)'
2 \.1d. mis trabajos ",t""iá.r p". I-utecia: el n-rito de París en la narrativa hispanoamericana" (Hii-
pttnlrama, 1997, n" zo, peg" &j-óa ilifi';'y"1'ti, r()97, n" 4ó' p.ágs' 7J-100) v "El mito de París en la
i.or, ,',oá".niria hispdi;;' (Enciciopedia del Mod'rnivmo.Javier Blasco Pascual ed , en prensa)'
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especial fervor el último- por l's rnodernisras_ hispárricos. Así se aprecia enel capítulo inaugural de Li Filre mn leux c|or- urrriq"r."., áo',.r. reemos ersiguiente fragmento:
Cctte viile i diadéme est une rein
tibte'rent flrier,rses. p¿ris esr ra téte cru fi,rl'l'.fi::r'üf,H;':i j,lT".ffi: :J::l:_d.it la civilis¡tion humaitre (...) Sa pliysi,nonric .uu.-.ri,",r¿-ta serminetion .lubie'et du n'ral, re combat 
"t 
lr,ri.toir.i (...) cene.uri" 
"" p.,ii()nc pas étre pl'stnoral.e, ni plus cordiale, ni plus propre que ne I'est la ch'a¡cliére motrice de ces
:lt-qi-ft^q-":s pyroscaphes que vous aclniréz fenclant r.r "t.¿.r'é,tLZAC r976 \r:10r1_10s2).
. En la_segu'da mit¿d.der.siglo XIX cienros de escrirores hispánicos par-tieron a París en viajes de placer o aprendizaje, estableci¿r-,¿or" muchos deellos en la ciudad pn.r 
"rt.rái"r 
en la borl
tr a b a j ar . o' u . o ri", p on s a.l e s. cr e, b;; ; :"Tü :ilü1ifr: :$tJ :Hff : ',:resonaba como un talismán lingüíitico -era ,,parís de'la Francia',_ aparececomo motivo recurrente en los novelistas argentinos del ochenta (L.,cio
Mansilla, Lucio Y. López, Martín García Mé-rou, paul Groussac, Migrelcanéy Eduardo wilde), en las crónicas modernisras finiseculares de Enri-que Gónrez carrlllo, Ventura García carderón, Rubé' ón.ín, Manuelugarte, Amado Nerwo yJusto Sierra, las narraciones realistas y naturaristas
-Sm rutnbo (1885) de Eugenio cambacere s, Los trasprortactos (r90.t) de N-berto Blest Gana o Et ¡tuii¡t (1910) deJoaquín Edwards Bello_, y las novelasmodernisras *De.robrernesa (rBB7) deJásé Ásunción Silva o, en las posrrime_
rías de esta estética , Roucbo (1917) de Ricardo Güiralclesj. En cuanro a los es_pañoles, Rafael Ferreres destaca la importancia de la ciuclad enfte los escri_tores finiseculares:
Par:r todos' sin cxcepciór-r, pirrís es un¿l nleta, un anhero. -ro<los ¡egan a 
'ivir ya s¿rbore¿rr Perís. Les apaiiorra la ciucl¿d y lo que .ff. ..ffi;";J.fru.ir.,, ap:rrre clelos i'nurner¿rbles.artícrilos que re cieclica,-escrite u".in, itr.ur,-i.i.. .orrro Entre E:_pnñn 1, pyo,'r¡o (ptígin,s de ,! t',,ri:r!¡lO e9t7),.p/:r!:: b0ml,o;.cte;:d;'(1lit9), Rtcitte y XIo_/i¿n Q92+), Esltoioles n pm'ís lrorl),'par-ís (1945.), ercérera. t...j u-, pío Baroja,"g'ran conocedor cle toclos los rincones cle parís,,, escribe sir i]á ,.or.'po'rr.,t. .naquelh ciudad,,\rieuel pérez Ferrero, tiene dos iro"eras.¡,n.¿rrr.r-, ra capital rleIiranc.ia:Za.r tt',geditts grotescns (1907) y'Lu 
.rihirnos ,,;";;;r';r;;ü;;¿j. (...) oo,, ,qr,to_nio Macl-rado, corno sit hermano Maiuel, h¿n ser-rtid. tarnbién la ílarnacla cle parís.Nlí narch¿n, allí trabajan corno rraductirr., 
",.r 
la ecritoriar Gr.,ri.. (T,.ERRERESi98ó: ll).
, 
t Para,profunclizlr en este tetna, renritirnos al trabajo cle Cl¡lstóbal per:r sobrc el nlito cle parís en
l.l l-)" nrotlc.risrr hj\prnornerice.*t r.,rotrunisrr.¡ en lrníís (pERA 1997), q;"..;l;r" un hueco rirntia-t1r(ntitl cn ci :lnJliris ,l< estr irrr,rg..n jircrrrir.
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ánicos. Así se aprecia en
quiano, donde leemos el
's grosse, a des envies irrésls-
:au qui créve de génie et con-
rs-entend la germination du
te ne peut donc pas étre plus
la chaudiére motrice de- ces
es ondes (BALZAC 1976y:
critores hispánicos par-
rbleciéndose muchos de
rr cargos diplomáticos o
capital, cuyo nombre ya
ie la Francia"- aparece
ros del ochenta (Lucio
Paul Groussac, Miguel
s finiseculares de E*nri-
Rubén Darío, Manuel
s realistas y naturalistas
'plantados (1904) de Al-
'ds Bello-, y las novelas
iilva o, en las postrime-
lesl. En cuanto a los es-
ciudad entre los escri-
rhelo. Todos liegan a vivir y
)p¡esenta. Azorín, aparte de
libros, rales como EnÍre Es-
barcleado(I979), Racine y Mo-
etera. (-.) Don Pio Beroja,
lDe su llel acompañanre en
as situadas en la capital de
ttcw (1906). (...) Don Anto-
rmbién la llamada de París.
rrial Garnier (FERRERES
Pera sobre el mito de París en
). que cubre un hucco firnda-
qE PABlsIlI:s Y R{is fAqlrEBIlMO: BgllEN 
DA8!q PN FRAN!',I4 Lq7
Las noticias sobre la ciudad francesa 
a fines del siglo XF y.l:i^:1ry::fl
xX utilizaron colno ""rri."ro 
fundamental la crónica modernista, 
de arnplra
difusión en los p"rioái.á, ffansoceáni.or-á" 
la época, lo.ql:, explica 
la rapi-
dez con la que ," '"tiiJ'i'Jti'''ito' 
L' ;;;átid;d 'l¿ libros publicados
por escriror", Irirpari-.uo", ;t;¿ a caball",, enffe las dos 
ce'turias y que tle-
nen a la metrópoli ;;;;;'"flt;"''t tlnramente 
que éste fue el momentc¡
de eclosión ¿.t *itái.^'ii-.orr"opálitisnro 
moclernista se reflejó especial-
mente en estas .rorri.rrlt¡r.r ¿" viaje, textos 
que ofrecieron ttua imagen
irreal de P"rí, debiii" ú t"f*r¿'d to" i" que 
se*escri'll'Í:t cliché era un
recurso habirual "" """' 
páginas)y Po: 
to estilo impreslonlsta'
La capital francesa adquiere un indudable 
prestigio gracias a su equlpa-
ración literaria ."" *r;;:i;;;"r-á-or"r. ,A.sí se 
o-bt"*" en "El alma su-
blime de París", """";;in;;;;;;t 
incluidas en Wstas de Ewropa del guate-
malteco Gómez Carrillo:
Gracias a1 triunfo de las armas v de lastg::':11:::'L|Tr;,::t|;.::.";;1';
""'",ÍJl?i'.1i,':lXilÍ::T"1""1i'¡11$:::il*tl*::';[:l::,::T::]il*f,"Ji:3?#::ffi :':Hil; Jffi üá Jii::"::.:.glt"':il:I"i,ll".r.i;humo de los incensarios, los salmos quc ru LU'rP4r ,;r.;;;; ¿. los miienios han sjdo
;;;i;;, con todas las ciudades tllt"t,q*,t 
ti:]^::'--",' 
-l^ llrmrn los americanos.rusalén' das'""'";;;;:li" iJ r". x"ciones" 10.llaman 10:,:tl:ttt"t t(...). "capital de la Con, r ^-:^-+^r-¡ rr¡rn enfofCha. santuarlo, torre, ba1;;f ,"fJ'ooTLi""lillTi.:'Ji:'"lñii:'tm*;f ffi lTili;ll,lii;il
, i::: : : :'¡ Í: i":3 ?1,; . -i, i;: il l':1i{: :*, : *xi: : I li Í j' ;l l'ii l,i; i; ; lBli:?,:?"ff:'i.i'.".ri:1qji:ilJx lr*:;:: cual una rosa  
el encan'fo
3:iln:'n :ffiiil:l iEói{'#¿Áii{iito ir t r' z -qs
0,,1,'"1i.iHil:Jl;:l'3:Í¿t'Hlri')x:1¿'J':;"'l;i*'#:;"'ilLfy,'1
versal de 1900 tott tii" tl"' "l"tion 
al Génesis -"La obra esr




¿;i,4;,y;:l:;:;:;,1;;;;);f;*H qi[lü::[í;;'":i"us;;; ' 




"ixf,:""'l':,'"T: :i'ffil:í: :{ í:::i;#'#:'{it:"iJ"#::i¿'íiiTÍ{í^
íf i',r'";3l;$i.,,T.tt;l;:h:r.::rrü+'if t*tl=HiTt'":¡$iru5*Ti*'*nigT!
;;';;;t'ii*. .lá t" Cu'r"-théqrre' qui scmble dépr>'cr
cails" (MOLLOY l072: 2ó)'
1óB
París ve que es bueno" (Daaíct 1950 ill: 370¡0. De este modo, se conforma
la oposición entre ciudad ficticia y real, siendo el espacio construido a partir
de lecturas el que sustenta el mito. Ya lo señala claramente Nervo en ,,óesde
París" (1900):
¡Parísl 
'lodo lo.que puclier¿ decir de la capital del munclt¡ está dicho va (...).
¡Dios rníol Esto ha-sido versificatlo, literanrrizaáo, poetizado, pintaclo v 
"r.ntpiaá;no hav ciudad más favorecüla por la atlnliración er-, t.rdm sus fbrinasl,."hérrr"r-rt.i qu.
"el cerebro del mtrndo". Henios veniclo a París antes cle conocerlo; sabemos cle to-
dos sus rincones, tle todas sus "manz.anas" vedadas, de toclas sus cleÍicias prohibicles,
de todos sus pr-o.ligios de artc. )'xunque lr realidrrd siempre tiene fisonórnías ines-
peradas, el escribirla y.lescribir'll ir fisonor¡rizamros poco irás <i nlengs co¡ro los que
han precediclo, y .,rtó es rcdundancia (NERVO 195,5 I: llg2).
F.sta imag-en irreal se manifiesta perf-ectamente en el protagonjsta de ia
novela Ruucho, que entra en contacto con la ciudad gracias a lÑ sirnbolistas
TTANCCSCS:
. Sus ojos se abrieron hacia Lorrain, N{aupassar-rt, \'erleine, cantores y contaclo-
res de lir vide parisiense en su gcnuir-ro perfume t-eme¡rinr¡ de avenruras, .:i.ios y ,,n-
l-rclos. Hizo suvos todos los extrirr,íos, crevéndose constituido plra aquella vicla, que
le pirrecírr heclia de potencias vitales. íi,n¡re..,i a conocer París corno si hul¡iera vil.iclo
en él (GUIRAIDES 1985: 190).
cuando llega a la rnetrópoli por primerayez) el muchacho "re-conoce"
el esplcio sllrido de mem,rria:
I-leeó rl Qui d'Orsq,, parir caer cle llcno en la ciuclad. Iba rr toc:rr su sueñ6. Co-
rriendo elr el :lpestoso tari, reconoció ltt./arnne d':ltt' tle Iirerniet por une reprgrl¡c-
ción que hrbí¿ en su c.rs¿. I-e c,rlle de Rivoli, el Louvrc, el ,T¿rrclín delasTitilet,ies,le
er¿r.i f:rmiliares por erabados v descripci..es (GüIfu\ln¡S lqgs: zos).
El intento cle irsuntirse ftlera del contexto propio conlleva la idealización
dcl lugar al que sc aspira, y de ahí ia irnagen 
'ritihcada 
de parís, que pronto
es invertid.¡.
En su artículo "Paris, le 'mal nécessaire' cies Latino-¿rméricains alrtour
cles années 1900", la profesora Christiane Seris señal¿ la identiflcación cle la
cepital francesa con la enf-ermedad. De ahí que se llegara a denominar ,,pa-
risina" c¡ "parisitis" a la obscsión por la ciudad, resultado i1e Ia necesidad óue
sentían los extnnjeros por crearse una filieción cultural prcstigioss en Fran-
cia (sltrus 1981: 262).I,'ueron los pr:opios franceses qui"n", to,o.nrrrurr .
hablar clc la "enférr-neclad de París't. Aií se aprecia en la siguienre carta, es-
crita ]rox clharles sainte-Beuve a Lrna amiga el27 de abril de 1g.11:
¡.RAN'CIS(]A NOGUEROL
r' Fiqui'alc.te ri "Dirs creó el boulevard v halló quc erir l)ueno" (NIIRVO l9-5-5 I; 1.J97)
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) modo, se conforma
o construido a partir
lte Nervo en "Desde
nundo está dicho ya (...).
ado, pintado y esculpido;
Ls formas vehementes que
onocerlo; sabemos de to-
as sus delicias prohibidas,
rre tiene fisonomías ines-
rás o rnenos como los que
82).
el protagonista de la
cias a los simbolistas
aine, cantores y contado-
de aventuras, vicios y an-
ido para aquella vida, que
rís como si hubiera vivido
rchacho "re-conocet'
Iba a tocar su sueño. Co-
rerniet por una reproduc-
I Jardín de las Tfuileries, Ie
iS 1985:205).
'nlleva la idealización
de París, que pronto
ro-amédcains autour
a identificación de la
rra a denominar "pa-
o de la necesidad que
I prestigiosa en Fran-
lienes comenza[oD a
la siguiente carta, es-
rril de 1841:
0RVO 1955 I: ll97).
I1 y a dans Paris, quand on-le pratique beaucoup.' "": 
t,tl::" d'empois.onne-
rnent insensible et profÉnd qui fait qu'on ne peut.gu¿re vivre et se 
suPporter al-
lleurs, mais qoar1d ó" est á Paris' on t-te tettt pas cela' et on s'irnagrne touJours 
que
le reste .rt -i.nrio,-t-qt''lt y " 
des plaisirs inünnus' On ne rit donc pas.des autres
ii.lr,,, or-, .r-t prA..J, p-t"¿i"""t eitho"siasme' ("') durant un soir au moins' Quant




Rubén Darío, tan sensible a cuanto atañe a la capital francesa' utiliza 
ya
"l 
tJr-ir,o ,,parisitis" en su crónica "De la necesidad de París":
Cuando uno ha habitado la ciudad de París por algún tlt-P?' se convence de
que, tlescle irr.go, J" más que una misa' S¡ pardgóe fuerá de P¿rís la enfermedad de
París... EI p".iri"nse de Paris, como Jean de París' cuya crónica T{:]t^t^:-t^::1f:
"üor.l.rri¿" 
Moréas, que pad_ecía gozosamente de parisiris, no admrte colnparacron
alguna (DARÍO 1950 Il: 535-53ó)'
En orro arrículo Darío identifica la ciudad con enfermedad y artificio:
,,FIay quienes hacen de París su vicio. Hablo del París que produce la 
pari-
sina. El paraíso, un vefdadero paraíso artificial, se reconoce a la llegada' 
El
hechizo está en el ambiente, "., 
l"t costumbres, en las disposiciones monu-
Á"'t,"1"r, y sobre toáo en 1á mujer" (DeÑo 1950 I: 4ó0)' El peruano.Ven-
ror" Crráí, Calderón ofrece testímonio del interés g,enetalizado hacia la 
ca-
;itJl;;;sa en el f"tiodo de fin de siglo:. "Toda-la América 
española de
entonces compartía, con n'estro maesffJRubén Darío, este arnor por 
la.ciu-
dad de las fuentes,' (C¡.ncÍe CaroenóN 1946:27). Así 1o comenta también
Ramón Subercaseaux en sus Meruorias:
Serinoafiiarentnitnentesinlnuchademorauntiptlcasinucvodepersona,
con criterio "p"ri. 
y con fllosofía especial. Era el dei ser que se entrega sln examen
ni resistencia 
" 
;J, i;;.;;.;;".r, br¡"r, medias o ele'aáas, que ofrecía la ciudad;
era el enamor"¿,, ¿" puri, (...). Si el sujeio es extraniero, el ¿mor 
redobla, se pone rn-
rransigenre; ", 
;i;;;;;trí.irdo poi l, i,l.n de inierior extracción o por la de corta
for"ri;l,. É1 "rla-orn.lo 
se obsesiona con esas maravillas de París, las quiere gozar
io.l", , "",i"*p,r,'r^j"rf".h",po, 
haber perdido los años anteriores en su país, y se
desconsueladeanteirlanoporlapresullciónfataldetenerquedesprenderse'acaso
pronto, ¿. "n 
bi." i* g"i-'d" Pt'n tto; no soltar¿í la presa así no más' Se ias com-
pondráp¿rapernlanecef,aCosta,siesnecesario,delaiuinaasegrrradadesufortuna'
y cle una .riri. irr.rrli"t le de los principios adquiridos,en su vida anterior. Es cotno 
un
ñ;;;il*;I", ;;¡. s. p..á."á, .rr"n.1o ilegr,e el tiempo, 
con tal que el goce ac-
tual sea pro.r.Jo'ri,., ."g"tiu (SLTÉERCASEÁL'* 1936I: 433-134)'
Comoyahemoscomentado,losreciénllegadosaprehendíanlacapitalde
forma impresionist", ü qo" contribuyó a foria"r el-miio. El argentino Manuel
rJgarte da testimonío dé "rt" 
hecho en "Bullier", uno de sus Pnisajes pari-
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sienscs: "Ha}t varios nrodos cle conocer une ciudacl. Besancio a sus ¡rujercs.
cataloga'd. los t'ast's de sus museos. y erranclo Jlor sus calles,,(utiwrr,_
1901: -5). F,sta icleailzación pror.ocó que, por ejenrpio, Gó*ez carrillo ex-
clnyera de sr,rs crrinicas otros barrio, lrrr* hablar cxclusivamente de Mont-
I-nartrel cl Bulcvar y el Barrio Latinr, los lugares clue co'figLrran ra ieys¡iix7.
I)e acucrcit) con esta c¿tegorización rníáca, ta itlentificacirin tle ,;-r.u.;y
ciudacl no se hará esperar. Así sc obscrv:r en l.s textos de Enrique clámez
Carrillo:
'fii, 
'\{irka, ercs París. l'lres P:rrís con su qrlcie cortes.tn¿lr cs¡ su elcganci¿r ¡l-
t¿lnera, con sr¡ etr.evimicnto rer.olucior.r:rrio, con str ingenuid¿cl clnallescl, ün su fl.i_
volidacl sensitir-:r, con sLr sinuosicl¡d esbelta... P"." rii ri,,rl:,otir...l ,rlrna al,r.la, bo-
hetnia, ingenua, cie toclo un pueblo. H,res P¿rís (...). Lo ercs toclo, E.cs el pecr,iá v clq::{tL_ll piedad v la iro'íe,.el vicio v la pasirin (...) lires parís, t"..1.,ito (GO,\II.Z
CARRILLO I 899: 199_200)8.
. .Er.r.rr crntraposicione^s se'epiten en la 'iñ¿r France, quc y¿r en su nrnrlrresirnlroliza al país galo en las críuricas del mexicarr,, ¡\r',oáo ñ".r,,,,
r\ r'-eces ll criatur¿ quecl:íbase en éxt:rsis, con krs invercsímiies oj6s clar.:rrlos enel vlcío, con la expresitin ioncentrnclrr de los <lc.fuana de A-co 
"nte 
lo, arcángeles ar-
maclos cle tochs las arlllas; otras, echíitase ¿ rcír con una risa histénc:r; otras, soltaltall bri<ia ¿ su'crbositlecl 1'enhebraba frrrses espirit.:rles por ckrcenas; etrls, clanz.ba
como un¿ poseícla; otrrts,_L)or irltirno. se obstinaba en h¿.e,: prcg,rrntes, con un:r inf.i_
nit:.r ai.irlez de saberlo todo (NERVO 19t5 I: ll97).
Rec'rdemos a Darío en s*s per-egr-i,ocio,es -"r.r-ri madre y lni nodriza es
Francia la clulce" (l)'rnÍo 1950 III: +iol- o.en su prefaci, ,¿, prosns pro.fnrtrs:
"n''Ii esposa cs cle rni tierra; rn_i qucricla, de parís" (D,urÍo 1983:-g7)r. p1
mismo R.bé' subrava rnás ¿rclelante la relación entre ciudacl, rnujer y vicio:
"Y París, sobre toclo, es m,jer. Es la hernbra (...). er 
"-nr",rlante 
colno un
r\síkr reflcje (ll¡ude.\{urci¿ en "Lc Paris lin rlc sidcle de Clírrncz C:rrrillo', (}lURCI'\ 19gó: gl982 li).
,-,-..^-L 
t',t*'nista q.ate-nlalteco, princrpal c'nfi¡trrrdor clel nrit' ¿ trar,és cle sus cr,nrcls periorlístic:rs,l(lcrttttlci cle nuevo I Perís c,,n.h i¡níi¡tc (lt ',L.r l,rrrr,l,,eí¡ rlcl 'il je,,;Los bucnos h.ulct rrtlcr,r-s .*P.riui.nr.rr, il,u,rlte¡ a ver. en fin, l¡ torrc ¡-if1é] a ¡; lejos,r¡na senslción rle tnflnita volnptrosirlacl 1...). ¿{)ué clc exrrrrño ticnc ell6, ,lcsprés de tocl,,,cu¡tltlo ll¡st¿ los crtrrrnjeros qu. h.. rivido largos rños cn esta ciucl¡cl no fuecleir nba¡clon"rl,rsin tristeza, ni volverl:r e-r.cr sin.entociónl (...). l_n_nri ingcnuo entusi¡srno f" Ja ,rrelt"l il"go ae\l)erllllcntrr 'r]Éic'-qne sólo prredc cornpar¿rsc c,,n la angiistia .1ltin,r cle In-s pnureras cir¿rs erno-r.srs. P.rque Or.'f.:.'lJl..;,f:,. que h srl,cn ad,,rar,.iu rir¿nre, r,r.;;r],i.,,.,.nr esposr (...).
i['utccle, rein¿ tic I] uu[lucttr]rr;_l-,Lrtc'ri\ rrrusrr-_tlcJ_capricho; f,"r".ir, r.n,r." rle Ja qracirr; L.-tecia, hacl¡ de las sorpres..rs....!, 1GóIIF.Z CARRII_1.ó rcf q, ¡:_jii'




esando a sus nrujeres.
r sus calles" (UcenrE
', Gómez Carri llo ex-
usivanlente de Alont-
,onfiguran la leyendaT.
ntificación de mujer y
rs de Enrique Gómez
.esanr, cou su elegancia al-
¡idad can¿llcsca, r'on su fri-
nbolizas cl alnra alaJr, b,r-
:s todo. Eres el pecado y el
;París, te repito (GOMEZ
, que ya en su nombre
rado Nervo:
erosímiles ojos clavados en
Vco rnle los lrcángeles ar-
risa histérica; otras, soltaba
or docenas; otras, danzaba
er preg-unlas. con una infi-
nadre y mi nodriza es
acio a Prosos profnttas:
D,uío l9B3: B7)". EI
ciudad, rnujer y vicio:
:mbriagante como un
rrrillo" lMURCIA 198ó: 8lo-
; de sus crónicas periodísticas,
r fin, la torre Eiffel a lo lejos,
r tiene ello, después de todo,
:iudad no ¡uedcrr rlranJonarla
)ntusiasnlo la la r-ueltal llego a
¡ina dc l:ls prirnerrs cil:r: anro-
te. ur)íl ilovlr, illl2 esfo5r {...}.
trci¡. srñur¿ tle 1l gracia: Lu-
- 11\
1a rnetr,,poli con unr volublc
y qrriere drrse. Ciud¿d de ca-
alcohol;haypersonasrefractariasatodaslasalcohólicasintoxicaciones.Hay
quienes hacen ¿. p".i,-,,,.,i.io'' 1n*Ío 1950 I: 468 y 460). Siguiendo 
esta
il;;, ü""*; GJ;i" ¿"lderón contunde la ciudad con la amante encan-
illenasi
En horas cenicientas o tan alegres, cuanclo el 
chan-rpaña hierwe y canta, París y
ru im¿gen ,. .o;fu;;;' No sé si file la ciudad loca la que adoré 
en tus rasgos o sr
ella es sólo "" .;;;;;;;; 
i. * i,",rr-,or."t-iri"oti¿"¿. Todás sus lrlios son jalones de




pital francesa, se sie;te aff;ído únióamente por la vertiente-hedonista 
de la
:;ir;i, ,c.mo los hb;;; i;;;ujeres francesas con las que solía acoplarse 
en
i" ii"ár¿J" h"¡lrb,o tle P"'ís' íos amigos se lo ponderaban 
como un sueño
;;;"r* escalonaáos" (Gün.rloES 1gB5: 190). Practicar el sexo 
con una
parisinaessinónimodeentraraconocerdellenolaciudad:..LavidaSeha-
bía encatzaoo y" "r 
r" ,rffirudad de la meta conse$rida. Poseyendo una
muier,Rauchoentraba'Comoactor'enelescenarioquehastaentoncesml-
t"¡'" i"t¿" afuera" (GÚrruerles 1985: 213¡tt'
En realidad, la ilentificación de París áon una prostituta. 
había nacido en
textos de finales d"lffi Ñn"rrrb"n la experienÁa del.viaie a la Ciudad 
de
laLrz.En Música ,,,'¡*'ittnt (1884)' el argentino Eugenio Cambaceres 
ante-
cede en su argumen;; ^ 
zuorio y 
^ 
Et ¡n.ntt deJoaquín Edwards Bello. Cam-
baceres c'enra f" frii"tit J".rr"t'-.,.t ".ho qué 
contrae la sífilis en la metró-
poli europea y que sólo escapa a-su ruina físiá y espiritual 
regresando a tierras
;;;ri;"";r. É, "t -ir-o 
t"'o del portugués EEa de. Queiros' quien presenta
en sus novelas fi"i;;il, ,rn, ,o.i"¿á¿ t"s" \'uelta miméticamente 
hacia
Francia. A través de los personajes que pueblan las 
páginas' de O Mandarim'




uíti-;p., .a. ro fr"rr.és. En A Cidade e as serrns, su úl-
tima novela publicada, Eqa de Queiros presenta una 
trama muy similar a la de
fficincuent¿añosdespúesenelcapítulonoventaya":¿"|:y,|i|i:**.l":-
racio C)liveira identifica "';;;;; 
Pola, civilizacla y "nerveisa"' con París: "A Oliveira 
no le parect. cx-
irff *::.';Jli:1"""f t-JiT;"fi "t",t#rffi 
j:lt*$;:fr tiii]{::yi:'nxJr?¡T:
,.,.'ú,,'.,.'.ando pol" p"i', il'i;;;;J; "i ;'Áú';;q;;;;;";;"i'' 
poic' de É"'í'' París de Pola'
la luz verdosa del neón "".",ráá"¿.r" 
y apagándose ¿tl;l;;;t" ,1" t"fi' a.rarilla' Pola París' P'1a
parís, 1a ciuclacl desnucra ;;i;;;;.árá'"á-u " r" prrp*.i¿" 




íii;1'1?':ll"yu unos ¿ños clespués " nn'*',1fá:lfruX :;
cribir en *Mo¡"r"s desnutlas": "Imaginativarr.re{9 t9:+Üill!-i;;*I3:;t"' 
*o'
t.t """ 
t""i"1¿esnuda, complett"tJttt" desnuda" (AS
t72 FRANCIS(;{ \0UUFR()L
las novelas hispanoam-ericanas que defienden la r,rrelta al país de origen tras
constatar la artificiosidad del mundo francés: Jacinto, noblé porruguéi prisio_
nero de la__ciudad y d.e la idea de progreso, redescubre, ,L..rrr.l-ado po. ,r,
amigo zé h-ernandes, las virrudes de la vida narural, valores que fundan una
nue-va moral gracias a su retorno a la tierra portugiuesa. En eiJacinto super-
civilizado de París se manifiesta prototípi."-"ntJ el coleccionista (acuÁula
objetos) superficial (no cuenta con amisrades vercladeras), regido por ,,o esto-
mago e_o falo" que veremos en las novelas americanas, y que"po, 
"llo 
.ontrr.
una enfer'redad que lo lleva al borde de la muerte. Tiasia,,isita dezéber-
nandes, París oasará a simbolizar el Infierno para er joven porrugués.
Ramón Subercaseaux ofr_ece un ejemplo paralelo , .rL, argxrnenros en
sus interesantes memorias. comenta Subercaseaux el caso de un conocido
suyo que llegó a París para olvidar sus amores contrariados con ia hija de un
boticario. El muchacho, que en principio da pruebas de gran fi.*éra, t"r-
mina "devorado" materialmente por laiiudacli
¡Pobre Iiloriánl Se había inveteraclo en el noctlmbulismo. Cuando clespués volvió a
Chile siguiti lo mismo, hast:r que perdió la salucl y la vicla. Sentí mucÉr¡ su rnuerte
p()rquc crl bt¡ell attligo, er;t gcnclos(,1 era crhlll.ro. A P:rrís le h¡hí:rn ¡r,l¡¿¡do a
oividar amores. Perr¡ con olvidarlos olvidri otras cosas que tarnbién hace olviclar pa-
rís, el cual es un fanroso rernolino para disolver buenas nociones o trasfbr¡-r¿rrlas en
gtrast a veces opuestas a las primerarnente aclquiridas (SUBERCASEALX 193ó I:2t)7-rOl r
El mismo Darío, tan enarnorado de la ciudad en un primer 
'omento,termina describiéndola con aprensión en textos que reflejan su creciente de-
silusión12:
Es en l:rs tier¡as de ñnérica, (luc nucstros paclres hirn regackr corr sanq.re, clcurclc
helnos de realizar 1:r accirin cle nuesiros sueños. A París viene todo el oro de nuestres
rnlnas, en nonedas v en pensamientos; y e los tpre lle¡¡an ftiertes, jóvenes, sanos! con
la prirnavera en el alma, parís los der,,-,óI.,e enfcrmosl viejor, r.nio, (DARÍ1; I950 I:
467-68)11.
El pocta cubalo Arigusto de Armas llegó a la gran ciucl:rtl ya p6seíc1o cle la ¡r-
cura de P¿rís. Escribió versos fr¿rnceses aclrriir,rbleslse llcnti clei eqrírim luteciano,
fue e' el Barrio I-:rtino 
_como 
cualquier joven poeta trancés ,le ens.,eñ,rs ).'r"r"lr. -\,sc lo c<¡mi<i París (...). Muchos cle los que hernos veniclo a h:ibitlr en parís henros
traído es:r n-risIn¡ ilusión, mas hentos torn¿clo rurnbos cliferentes. Yo he siclo más:rpa-
Ir Silvi¿ Nlollov anlliza estc claro canrbio cle actinrd en Ln dffitsiatt le h /ittérnrut.e htsprnto-trntéri-
tttine t:n Fntnca tu XXi siit/e (r\,IOLLOY l() t'2: 33 67\.ll Fln esta crtinica l)arío comenta unl novela áei dominicano Tirlio M. Cestero en la q.e cle nuevo
se clescribe ¿r París corrro unir'orágine pérfidr. F.n esre cirso, Ia ci,dad-prostir.r;;;;;h c6n cl j.ven anre-ricano M:rrcekr, a pcsar dc los esftierz-eis tle un amigo ¡ror evitar la caíri¿ clei proteqonrsr?r.
DE PARISITIS Y R,\STACUERISM9;BUBEN DARIO EN 
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al país de origen tras
rble portugués prisio-
:e, secundado por su
lores que fundan una
En el Jacinto super-
rleccionista (acumula
), regido por "o esto-
'que por ello contrae
s la visita de Zé Fer-
:n portugués.
estos argumentos en
caso de un conocido
dos con la hija de un
le gran firmeza, ter-
Cuando después volvió a
. Sentí mucho su muerte
arís le habían mandado a
también hace olvidar Pa-
ciones o trasformarlas en
TBERCASEAUX 1936I:
n primer momento,
ejan su creciente de-
'egado con sangre, donde
.e todo el oro de nuestras
ertes, .jóvenes, sanos, con
s, rotos (DARIO 1950 I:
rdad ya poseído de la lo-
ró del espíritu luteciano,
de ensueños y melena -y
habitar en París hemos
ntes. Yo he sido rnás apa-
la littérntut e hispano-nm.éri-
Cestero en la que de nuevo
uta acaba con el ;oven ame-
rrotagonista.
sionadoyheescritocosasmás*parisienses,'antes<]eveniraParísquedurantee]
;i;;;' qj"" h" p;;;';;'ido en París (DARÍo 1e50 I: 4ó4)14'
Laimagendelaciudadquedevoraalhombretieneunaclararaízenlas
ir-r.r".ii.,r", í"1 prof.tr l.t.-l'rr contra Babilonia. Recordemos algunos versí-




toda la tierra. 'lbdas las naciones bebieron de su vino, y quedaron fuera 
de sI ("')
F{emos ,,'"¿i.i',"'JJ " 
B;;il.;*, y no ha curado, dicen sus amigos: abandonémosla,
Prres'yvolvamoscadacualasutierra;prressusdelitossubieronmásalládelasnu-
bes. llesaron h"t;;l .*l.l (fer LI, z-é''steI-IA 198ó: 987)1s'
como acertadamenre ha ilestacado cristóbal Pera en Modernistas 
en Pa-
,ir, álÁ"rCarrillo fue uno de los principales cultivadores de la imagen de
la ciudad como vorágine, que l.,ego se asociará a la selva en 
textos como el
homónimo de José d"r,*iá Riveá. Veamos algunos ejemplos de este hecho
en la obra del crc¡nista guatemalteco:
Sindudaentodasparteshayvicio'queridísimoma€stro:peronocomoenPa-
rís...YomeperrnitiréúnicarrrenterecordarlafrasedeCatulorelativaalasmujeres
de Roma: "Err;;;ó;", -d..í" el simpático poeta- devoran a los hombres por el
cenrro" (GÓMEZ CARRILLO 1899: 188)'. , .
[París], una vorágine que devoraba a las 
más fuertes complexlones y que en-
loquecía 1o, ";;-,;;;?l' "1Á'o'"' 
más que una ""'áqli-? "ji.la 
sirena fatal v en-
cantadora que atraía con su canto' que seá"cía con su perfumg.'-Que 
se alilnentaba
de corazones y e;ñ',; Jt t¡"In¡tot aún palpitantes (GOMEZ CARRILLO
1902: 12)16.
Nláenmiaclolescenciaamoral,ávidodeimpresionesfuertes,devorado.por.in-
finitas curiosid"-¿.. ,.rrr.,"1.r, confieso que, lejos áe indignarme al 
leer aquellas des-
.rip.-"", de la perpetua noce laberínúca en la cual se confundían entre sí, en una or-
il*n""...,'.-''o"..."loc1icedeGómezCarrilloque.,élno.pred:9:"¿i:::deParís,que-biense
)o pudu rfagar cumu se rrago a Augrlsro de \rmas.1 ,,rn'o, otros" tD\RlÓ lq50 
l:-+Ói) En Los raras
rcrornr la ligura de tugur,JJ" At,ois. quicn sulrió la sucrt..qu..la t rpitll frlnce:r',!()ltlo 
tlnr nlleva rellla
Margot, reserra t sus elegiclos: "N., saÉía que semejante a la'reina 'idittttt 
y cr-uel de la historia' fParís]
tla a sozar de su belleza " 
r." .;;;;;;"".'"g"ia, lás hace arrojar en la sornbra y en la ''ruerte" 
(DARIO
1950 II: 392).
15 Este es el espírrtu que alienta a Paul claudel al recordar la ciudad cle su juvennrcl: "Et 
rnoi aussi'
co'rme les anciens prophét;;;'";;l;; J" ,.r" ,1ir-l*itiéme année,.quand on me reúra de 
la bonne pro-
vince pour me bourrer f",er. "t"Ja" 
la máchure d'ímprimerie et lapulpe pourrie des livres palens' 
j'ai
étélecaptifdecetteTyretdecetteBabylone,j,aierréa'rrplosp.ofond.d"cesentraillesténébreusesm,at-
;;á#iii;"r;rl* Jfrq"., i"ái."oi.J., ll¡iót qge-y' 
'Sai'ríJnu¡uu et rue ¿u Fnuhourg-Poisonniire, rue
i'-i;fri, ", cr"'4oui ,1u'Dé'upoi'l 
(CLAUDEL 1978 XX\¡: 147)'
-" ' -1¿- 
r ." 
"isióí 
,1" tro.í, |-,r'-á "n.t"u. 
¿. I¿ confusión se repite en Rulue Ia: "E' pleno contento pre-
cario, en plena falsa "";;,;;;r;ii" ".t""" 
y,.q"e el oi'illo P¡rís, su rnateriainfitiva arrollánclos-e ¿ sí
misma. ei maqma del ^,.;;;;'i;;;"-r""a1u";it. 
en la venrana, nubes y buhardillas" (CORT'AZAR
1984:2$.
I ;-i Irtr,\NCISc,\ N(X l LiF-.R()t_
gírr digtta ilc Lesbos sotirrdrt ¡ror 1os estucli:rntcs. l:rs rrrujercs rle tochs l;rs clases s¡cirr-
ies, r'eu lrr cuel los hontbrcs. :íi'irlos tlc ILrjurie, rlesclcñalr¿n cl lmoL p¿ra no correr srno
!lil.!f. lll.-..: cornplacíarnc en conrernplar csrl inrlrscn ric Lrn p,rr.ís rrlso rli¿bólico(GOtlEZ CAIiRILI_O i 07 6: 1 66,1 67).
L¿ iclcrrtificación Perís;/prostitute se coniplcta en la novei ,¿ De so!¡rentest
(J 887-189ó) cle -|osó Asunción Silr'¡, en la que ia inici¡i ihrsión por ia ci¡clad cie
p:rso ill desencalttc¡ clei protagoniste:
'lti París, ¡cericies al virrjcro cou ll arnplitud de tus eleq¡ntes eve¡iclrrs, c9¡ lr
qrltcirr lirtiuir de tus itrorrrclr)res, c{)ri l¿ bellcz:r anrroniosl de t¡1s etliflci¡s. ;1¡cr-6 e¡ ei
lril'c (lue el1 ti se respirl se conluntlen olorcs cle nujer 1'cle polvos,l.,llr,,i. .lr qrLis,,
I'de ileltrquerílj ljres tttlrl cortes¿urA.'tri: arno rlesprecilindot. a,rrn., sc ¿rrior.¡ ".iato,ttlujercs que llos sedttcen con el sot'tiiegir¡ clc srr beilezr sellsurrl r'sé bien q¡e l¡s pies
de ITcle¡rr no hrrcll:ur rrr suelo, ;oh pórfr,l,r 1.r,,1¡rpru,rsr IJ¡l,ilnui¡rl 1Sflf,'f tólO,
2 98-t 99) I 7.
L,l nlisrtroJosé Fernánclez cornenta de Nrini Rotrssct, une (ie sus i.un2lnrcs,
que ('es utle cncarnación auténtica cle tod¿ la c¡nitllcría y cle tocl6 el yicio na-
l'isiclls':" (Sti-t t l()(/{}: lfrrl). y en su rinit:r rel:rt'irin t'on 
'rrrr'r 
rnrrjer lrisparr,,r-
lllericana contrapone irrtificio erlrope{) v llattrralicild ¿rrnericana rl prrtir de
l:rs irallbr'.rs clc una c()nrparnora:
Iist¿s cie :rc¡uí serrín nrris iir-rdrrs t. nr¿ís elegantes, clijo; pcro no sabcn tFrercr..
'\quí nadic qrtieru ri tr¡rlic. :srlrcs tL, 1,, ,lLrc ¿ ,,ri,ne prÍccen irs parisienses? i\,lrLñe
cas r-ilrrs..., ¿rl¿cliri, solt:urclo une car-crrjeda. ;'l'Li cr-ccs tluu ¡l!.rnr¡ ,le ésas es capaz cle
querer conro cluerenros nosotr¿s? (SIL\A 1990: -i:l-l)ts.
b'n Rtucha, cl ertttislrto cle las fr"ancesas se ofrcce cic nuevo sin restriccjo-
IICS:
A io lejos, trtiró aprrrccel trn torbcllino, cn lirnnrrs incicrtrrs. r-iirr:rntes cie r.is¿s
v cxcl:u¡r¿cioncs. lirlr lls nrujeres de Ilarís, t'ilel 9-rLrpo ¡scenclí¿ rur lrunnullo clc to_
clls Irs prtlabt'ts locrts: qr-rcjrrs, gritos, llirrrtos, brrliuccos sensurrles, clinrinLrtiv¡s c¿ri-
ñosos, 1li'otcstts (lc\1)t:rs, r'tisinLr:rciones 1:rscivrrs, irnlileclrciones clc ¡dir¡ ¡ clola¡r"
il"nr¡rciottes dc rrieqrí'"r, sollozos clc esprlsnro o convitcs clesc:rrrrrios lrl c:rrnír-oro b:rn-
ttuele (ic Jr lrrjLrrirr (f ' L IR \l.DF\ 1(rf.lj l0ír)
lrr r'l r:riít rijr "l os lris¡r:,rroll:ni:rir'¡nris cr it'ur<rIr', íltli.i).
r .r l'rr".,;l ,lr lt:riru. l.r t rrrrirrri r:rrir,-i.,r ll i¡ ¡rri.tilr!,: i.(rrii:¡ir:i
'lirtrj 
r'r ¡i)ili,! li,r r': ¡i,'.-,'-: it,t,.i:li l.iiiti¡: ' rl,-r,,r':tir,¡r]¡
i I ri
,..j
I -r t.: |1,.|, 1 r,r ',l',, r.: :1li;l I I
FRANCiSCA NOGUEROL
res de todas las clases socia-
r el amor para no correr sino
de un París algo diabólico
la novela De sobremesa
ilusión por la ciudad da
Ls elegantes avenidas, con la
de tus edificios, ;pero en el
1e polvos de arroz, de guiso
lote como se adora a ciertas
ensual y sé bien que los pies
;a Babilonial (SILVA 1990:
3t, una de sus amantes,
a y de todo el vicio pa-
r una mujer hispanoa-
americana a partir de
lijo; pero no saben querer.
:cen las parisienses? Muñe-
: alguna de ésas es capaz de
e nuevo sin restriccio-
inciertas, vibrantes de risas
;cendia rrn nrurmullo de ro-
ensuales, diminutivos cari-
caciones de odit.r o dolor
:scarados al carnívoro banl
merit¿nus err F.uropa" ( l Uo I r.
panoarnericanol desatentado 1.
náeir'a. l;t in c'istllrle cr,n(\anJ
.rs borlui-rubios y desocupados
ra.lt ílr (:rils liltcrs :r et)ctr( n-
.¡"rn Brl rlutrir. rllc hrzn hrlrcr'
I\i 8. BIIILIi\: i507).
Sll\t. a';(ritot rrrrt ri ii,tr,", F, .
pE P4RDLTIS Y R {I4cgESlsMoiRUBiiryPARio EN Ery{rygl4 ryt
El joven americano conoce a la "cocotte" parisina' 
que lcl envuelve en
una armósfera sexuai. La identificación París/ mujer/ 
enfermedad se con-
creta:..CortarconellaseríaoperarseunCáncer.Ninaeraunadegeneracla,
una falsa meúfora de la bellezá,, icÚr*otoBs 
1985: 226).La desilusión de la
ciudadSematerialiZaldff^Yésdelaamante:..OdióaParís,pulsandoSuVida
enferma; ese París qttá "tt"' había 
imaginado como una ciudad hembra en
espera? pero sin ,"r;;;;;:' Odió a úontmartre' que la 
noche enciende
como sexo luminoso ;;;;;"r", lúbricos insaciables, dÉ quien 
había ignorado
la lepra" (GÜrnu,oos 1985: 230)'
El argentino Carlos Aldao incicle en esta idea 
presentando a París 
-e1]a
hora de la rlecadenc;;;;";" párrafo que ffanscribimos 
completo por su ''-
terés:




acuden todos los disipados del mundo ? ;;"t su dinero 
y *,t"1"1 en rnedio del bu-
llicio e histérrJi;il;,'ioJo, tor^ri,i"t de diversión 
predomi'an los extranleros
y las cortesana' t"'-t lott'idttadas' tan f"troo'nt 
como las tó'tt'nt-t^t antigrras de Roma
y Bizancio ("')' Su teatro frecuent"-"'-"t perwertido 
y una literanrra decadente' así
.onto lr,-t" pot'i"tio'-t estacionaria' "'-t 'ig"tut ""itlt"t"' 
d" haber alcanzaclo el colmo
de civiiizacrón y es muy probabie q"" .i 
j"j" rr"grdo 
"rta 
por sonar la hora de la de-
cadenci¿. E" ,rlJ#i ffh;;;;iJ-or", q.,. ,Z p"."tt en París, a me'udo 
se üene
una impresión't;;;;;ila la excitación i"o"ñ,1*, j::'-d:1,:"0"e 
de lejos nos
hel¡os acostutf""it' a alnar a Francia' hemoi apre'dido 
en sus libros y suya es ta




..ParíS, como todos los campos de batalla, tiene 
sus Vencidos. A la caí-
da del invierno, ,nr"i á" f" gr"" ciuáad inmensas 
caravanas friolentas de cuer-
pos flacos y cafas ;";iilr:q"e se alejan en diferentes direcciones" 
(uc'm-fR
ilOt, SO¡. nr." id." l"r"-¡o.nre en ia identificación de 
París con "locura"'
venrura García c"ñ";;;;;"rr"*or"do de ra ciudad, refleja 
sin embargo esta
imagen en el siguiente fragmento:
Paris, foire des vanités' carré dtxploit"t?"t ""i1::elles' 
vitrine des folies uni-
verselles. paris, ville cle contrastes. Paris des 
(...) saintcs inconnues, ieunes' beiles'
Souvent pt.,, -L.i.",1,"s qu':ri1leurs, 
.", "ir.. -",ici 
entourées de tentations (.,.). P'-
ris, oü le pourcentage de crinies passionneis 
( ") est le plus é1evé du moncle' 
tol1t en
étant la ville c]es l."i.u,-,t,", vénales' 
..Paris, Charcnton compris,', disait Jr.rles Lafor-
n'ie pour t;;;;;i; t;i'"'i" '1"t"n"i'énie 
cles poétes' ("') Paris' cabotin et putaln que
Rirnbaud insuite clc ce nom avant cle;;;;;ii"; r.,r,,."it 
áe'ostalgie froi'le ( -).Vill.e'
laseuleriontonneselass;ep:is'rilie{:}ü.1'irnpeiitscl'"::t',:,1":bonheur'a-t-ond1t'
l,Iais le !¡t'nheur, tl'r:st-il p'rs ri'y vn're' tJe 
tespi':':r soit air bienÍhisant? Paris' tlui lrt:
resse ir¡bir: q"Lo'i"tit 'i"¡iicrq 
C¡i 'Db'R(ll\r \{)4i: 1t}4-205)
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F,n l)egenertdón (1893), &1ax l..vordau scñal¿r el aurncnto peligroso tle las
enFermcciailes nrentalcs en ia capital francesa. Se triita de la "folie obsidionale",
patología que, segirn éi, explica la creación cle les cr¡rrierltes más iocirs de ¿rte
v fliosof-íil en el seno de la ciuil'¿cl. Lc¡s testimonios sobre ci torbellino de la cr-
pital sc repiten:
¡Parísl ¡Oiudari clcl vórtieo, en (lue ilpcrl¿rs se logr:rn nlornelrtos tle concenttrt-
cirin, cntle l:rs accior-rcs clue se snceclcn sin interv¿lol ((iLiIR\i.l)ES 1985:20-i)
(]Lricn (...) creri ¡irn cn lrr corclirr2l clc cstc,trl¡,rtrbie loco clLrc se ll';rnr:r P:rrís, ¡cs
nn blr.qtretu' más sr¿nclc tnd:rr-í¡l (N}'.R\,-O 19,5,s l: 1-197).
l,a "ciudacl cnfer:lna de fietrre cerebral", couro la clescritría Sarlriento en
sus fir¡es (S,lnr,tti,.x'ro 1909: 119-i20), represente el caos en Entelintr, tetn-
prena novelita de Rubén l)arío féchada en 18ti7, cuando slr rutor aírn tto
había visitado la metrópoJi:
Perís cs el cuos.
\tíctor IIugo clijo quc crrr el cerebl'o clcl rrundo, r'rlestie entultccs scrttilttus
ciert:r conrcz.cin interior quc nos hace cLeer quc el tttuntkt est:í loctt.
¡Ln:rqñrcsc cl lector', el lnunclo corr sernej:rnte celeirrol l-ln rurr qigrntcstr rr-
rlomrr, i:rbricrrcla en ios clivinos tallercs rr fireqo tle st-,lcs. ptrso e1 buen l)ios cicsr¡tctrrt-
z.eclos, el P:rr'.ríso clci briirírn r\'Iahonra, l'cl lnfielno ilel visiou¡rio I)¡nte. \r:rcit-r en se-
guirla h Orja de P:rndor:r, c hrzo entr'¡r' un:r gran rnucheciLrmlrre cle flcchcros
arnorcillos, siq'rriénckrkrs cnfil¿dos los gentílicos coros tle ¡rleceres. Ni fucron solos;
tras ellos, pes¿u'es v ilrlr2ilgurils. Ltiego el Irterno Paclre s'¡cti su redotrta, revolt'iti,
mezcló, confiurcliír, r, clelr,lrnenclo su contenirlo sobrc l¿ l'r:rz de h tierr:t, crclrrtnó:
Hirs:lsc Prrrís. \'P:rr'ís h-ic (DARI() 1917: 177-178).
La neurosis era el mal del siglo, tlel cltrc se culpalia por enciln¿r cle toclo a
la vida lnodenla, urbana por cxcclelrcia. Este concepto es ecogi(io por Silv¿,
quien describe a su prot¿r5ionist¿r enfcnno clel "tnal de P:rrís": "clescle el rno-
nlento cn que pisé esta ciud¿d nre ha invadido un rnalestar indescriptibic (...);
no es una enf'ermeclad porque ningúrn síntoltra externo la traduce, ni lo
acompaña clolor alsuno, v mi cuerpo rel)osa de vicla" (Snrl 1990: 300). La
"debilid'¡cl lrental" y el "mortal clecairniento" 1o iler.en a no h¿rcer "ningírt-r
novimicnto pefa no gastirr ias esc:rsas fuerz¿rs quc Ine c]uedan" (Strri\ 1990:
j02), pues "es como si por una hcricla inr.'isible se nle estuvieren r¡er-rdo ¿1
ticrnpo la sarrgre v el rlura" (Sttl',r 1990: 302). liinaltnente, la noche clel .11
cle diciembrc el joven colombiano sufre su encuenffo fin¿l con las calles de
París, en un ambicnte cle horror que invicrte la irnagen arnablc cie lir ciudai-l:
tlrrrn l¡s ¡ltiec n.,cnrrs r rir-tl rninrr¡,rs curndo sztlí ¿,1 l,ottlt¡;t¡t/ t nre conhrn,-lí coit
cl río h'.unliiro {lile l)or ói circrrl¡bir. }rl esirccto d,: Lis brrrllclis rle;rñ,, ni¡c\-o. n({r:is
soblt: i:r bi:incurl dc l¡ nir:ve. i...) lcs esrl'.rcictos (ltsc:rrn;r([rs ilt lo:, árbcirs, tlue :tl-
¡-abtru l¿s clcsrilcclrrrcl¡s r¿nirs irii,:il¡ ci ciclc, pkrrnizt; l i,,ri¡r, 1'l,r uljlti-i:r ¿nilnacit¡tr til:
1¿ lnrltitLtl. r'r.riilosa t ¡iegro, ,mur{lrt:troii lr horril,le iiir¡',r'e:;iirir rilc rnc tl,r,niiu,lir,r.
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rmento peligroso de las
de la "folie obsidionale",
:ientes más locas de arte
rre el torbellino de la ca-
ran lnomentos de concentra-
]ÜIRALDES 1985: 205)
e loco que se llama París, ¡es
7).
describía Sarmiento en
,l caos en Emelinn, tetn-
:uando su autor aún no
r, y desde entonces sentimos
,do está loco.
rebro! En una gigantesca re-
puso el buen Dios desmenu-
¡isionario Dante. Vació en se-
muchedun-rbre de flecheros
de placeres. Ni fueron soios;
re sacó su redona, revolvió,
la haz de la tierra, exclamó:
ba por encima de todo a
)to es acogido por Silva,
le París": "desde el mo-
lestar indescriptible (...);
terno la traduce, ni lo
r" (StLv,t 1990: 300). La
rvan a no hacer "ningún
ne quedan" (Snv,r 1990:
me estuvieran yendo al
Llmente, la noche del 31
ro final con las calles de
3en amable de la ciudad:
tl bouleuard y me confundí con
)arracas de año nuevo, negras
rnados de los árboles, ciue li-
rajo, y la nrisma animación de
impresiírn que rne dominaba.
(...) Una mu¡er pá1ida y flaca, con cara de hambre' las mejillas f ia boca teñiclas 
de
carmín,mehizoestremecerdeplesacabezaaltocarmela-rnangadelpesacloabrieo




sobre el hielo (SiLVA 1990: 308-309)'
como ya comentamos, ante la locura cle París sólo queda 
regresrr a la 1'ra-
ffi, ;;;;"'.uperar la salud o perecer en la metrópoli'
Pasamosy^^|asegunda.partedenuestroestudiosobrelosexcesosque
provocó la imagen cle"la ciud'ad europea. Ahora nos 
ocuparemos del rasta-
cuero, persona,e ,oná,^""t"I en las no"elas y crónicas ll:::"t""s' 
aureo-
lado por una pátina Je ridículo pero esencinl p"tt profundizar 
en la com-
;;J¿; J"i.L-pl";,i" p"tir. f-l etimología dlel t¿imino "rastaquouére" 
es
inreresante para enréndef a este controvertido tipo-humano' 
Robert. Gaché
dedica un capítulo de París, gtosnrlo argentino, "Lot rastacuefos", 
des{:tt-
ü;;;; orig",r literario dál"término, %l vocablo procede del protagonista
de la novela a" er";r"áro Scholl Don Iñigo Rastacuero, marq'és 
de los sa-
laderos, que llega " 
i;; t"g"{t de bauies' de loros,y de anillos' se instala
en el hotel del LouwJy a"rfí-Uta desde ^lií^l^ 
ciudad entera con la fabu-
losa exhibición de r" i"';;;';1Co,,"" 1928:21)' El argentino Eugenio. Gar-
zón titula ,,El ,art"i i;; J" üs capítulo s d.e La ciudad acústicrt, donde co-
menta de nuevo el origen de la palabra:
l)icenqueenmidivinaAméricahayrrnoshombresquec'ürtenCueros'quelos
rascanyquelosarrastranydeaqrrí,n,pnío,,0,,a?1.[tsfi.acuer0s.y1./1st/lclter0s.Tiespah-
bras en las que hay siempre cueros'-como diio Rubén Pg1"'J::')-Lt 
palabra rasta em-
pezó a circular'pJ.""i'J""g" ." .f .il,i-" 
'."arto del siglo XIX, segin quiere la le-
yenda. El -", JJ"ti""áo J" to¿t" 1os puebios' y de todás 
las culturas sociales' v aun
del mismo Br";;;;;:';;;i" Jir.r..,.io'¿. q,r" ," dir,*goen unos de otros, seg-Lin 
la
luz de la f.u*Ját l*t p'ot"'1"t-' (GARZON 1927: 136-137)'
RecurrimosdenuevoalasmemoriasdeSubercaseauxparaacercarnosa
esta figura:
De estos extranieros poseídos [por el deseo de París]' ios 
que más lo están son
1os sudameric';;;' t;; l-t;"'d'tl"t* trasp-lantados"como los ha llan]ado con tanta
gracia e ,r1g.;;áor1 Nberto Blest Gnr,".'V.r1¡¡nr] cle Buenos Aires 
o Santiago, de
Mé*i.o o de Río; q'e no sepan mas qu. .t rp.,ir".r el llancés; 
que se vean explota-
dos o menosp...iráo, a cada mon-rento; no importa: está¡ 
en París; forman una par-
tícula de "r" 
,"¿" ,i1".; O;. [ena ias aspiráciones del alma y de los sentidos' 
("')
se creen y" ,";;t;;';'i "pi'i* de 
Paris' v c"'"" tl:nll:^':.:-:: t" indiscutible su-
perioriciacl qo. iá, lt"rr". Peá tienen ot., .orlt-p"r-,sación los exffanjeros 
enamorados
de parís. s" ;;;;;;;-.orrrt"rr.i" y obstinaciSn vienen a ser r_esarcidas con 
el me-
nosprecio. L":'i;;;;-'^t;;;ry!;ivlo' "'plot""' lo:^oX*:l:'ponen 
en ridículo
en cualquier ..rrio" pr.pl.i". Har-, p".rdo ér-t ver en cada extraniero de 
éstos una es-
oeciedealcancía,deesasquetlenenunahendija'unfesorteounsecretoparaabrir.
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las y sacar e1 dinero. Las consideran, si son pesaclas; pero con el ojo siempre pucsto
en el resorte (SUBERCASEAUX 191ó I:'ll5).
Tbclos se aprovechan de la fatuidad del recién llegado. Como señala
Canrbaceres en Mrísictt sentim.ental (1884), "París, el ogro enorme' seguía im-
pasible en su afán de devorar vidas y haciendas. Sobre una naturaleza muerta'
,.n foco vivo; en el hielo, un brasero, París" (Cf"r'tn.+Clngs 19ó0: 13ó). En
"Los hispanoamericanos en Europa", José María Samper refleja el fracaso de
este patétic() persorlaie:
Se arr¡ina pagando (aunque colocadt¡ en segunda o tercera fila, coruo un su-
per¡u¡rerario clei vicio) el lujo de las corte s¿rnas nrás e 1a noda; arrastrar-rdo cocl-re y
vistiendo lacayos en caricatura; prodiganrlo el dinero cle su familia en cenas y conl-
das, r,estidos inauclitos, viajes o paseoi absurtlos, rnobiliario srmruoso y toda clase de
sancleces; ¡'rendigando vilmente presentaciones que le hagan I'isitar grandes y aristo-
cráticgs ,.1on".;'.n.t..jando a 1as actrices rnás inpudentes, colllo las reinas del gra_r-r
r¡undo, y haciéndose, mecliante su disfraz, cabellero cle contr¿banclo y personaje de
fantasíe. Pero al cabo la bolsa clr.recla vlcía, hs tlampas dejan de ser un recurso, y de
¡n rnocft¡ r.r otro (a ,,".". p"r.r-rá,r por Clichy y tnuchas otras humillacioncs) el atur'-
diclo fhtuo tiene que volr'ér a la ¡rrosa de su tierra natal (...) Entonces viene el cmgir
(sic) cle dientes .o,r q.," t-r., re había contado. El pobre f¿tuo es una caricatura de pa-
risiense, y ca|a ur-ro lle sus jestos (sic) es urra triste y ridícula muec:1. Tbclo le p:rrccerá
extraño, nb.rrtdo, intolerable (ABAN.CAY 1863: l2-3)1e'
La indignación de Samper se repite en las palabras cle Angel Cuervo que
abren Cru-iisidndes de In aida omerical'tlt en París (1893): " ¿No indigna que haya
hispano-ameficanos (sic) que mendiguen honores y pretendan exhibirse en
las ftinciones de quienes tanto los desprecian?" (CUnnVO 1893: XII).
La figura del rastacuefo aparece ridiculizada en bastantes textos cle la
época. Escribe Claché en "Cuestión de elegancia": "Vivimos los argentinos con
una constante ilusión de triunfo. Con ella en el alma, llegamos a París para
conquistarlo. Ntl sonlus nosotros. sin elnlrargo, sillo nuestras propinas, las que
r,r l.n trn lnteresarlte artículo sobre I)c sohrenttsn, Flchr¡rdoJararniilo oirece sabrosos testirnonios
ilel rccc¡r quc provgcab.ln cn BoE¡otí los jrir.encs reción llesa(los de la nretr'ópoli. Alfied Hettner, r'iajero
aicnr,í¡ q¡e yir,'i,i en Bogotá cn 1i182, escribió al respecto: "Los jtiver.rcs de las. clases_ acauclalacl¡s suelen
f".r.. on,', o clos lños.n'É,.,ru¡r", con prelcrencia en P¿rís, p¿ra conlpletár su ecluc¿citin culnrr¡I. 
(...) Oon
ir".r.r.,. sucu¡t[en ¿ la tent¿cirir-r cíc dejlr los estudios á un l¿clcl, piua entregarse a la üd¿ callejera v
crer en las re¿es de ltrs d¿nras galantes. (...) Oonro tlice un dicho cc¡lonrbi¿no aluclicnclt¡ a las pennanen-
cias cn llurg¡ra para fines rle estudio' "Aquellos jrivencs vienen de Fiurop_a/ .()uó treen cle nttevo?: ropa"
UIRAIIIL|) i,l,lO, :O:-:Oi¡. Asimisrnó, Fr¿i.rcisco (lc Pául¿ Crrrrasquilla dcf-ine este personaje en su sri-
iirt 7'ipos ¡c []ogotÍ (1t38ó) corio "'rnártir ele{ante, dc esc'asr¡ nreollo l'nula ciencia', intcresadr¡ en relat¿r
únic¿rirente la iiistoria de sus ,rvennrr¿ls ",r.,ri,rrrrr, 
coleccion¿r antigiic(lirdes v l,il'tlats, (...) y dedicar- horas
i¡ter¡iinables a sr1 iseo person:rl (...),'hasta que llega el clía er.r qo" il"t.1t.t.."t't por conr¡rletcr las gal:rs-p:r-
risienses, y entonces tieie cl,l,rnri1, que conñurdirse-, a pesrr suvo, con cl restr¡ de sus conciutlrrdlr-ros"' (A-
R.{\'III-LO \996:20l).
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ro con el ojo siempre puesto
llegado. Como señala
gro enorme, seguía im-
una nafuraleza muerta,
ACERES 19ó0: 136). En
Lper refleja el fracaso de
o tercera fila, como un su-
l moda; arrastrando coche y
su ftnlilra en (.e¡ras y corni-
rio suntuoso y toda clase de
Lgan visitar grandes y aristo-
es, conro las reinas del gran
contrabando y personaje de
eJln tlc ser rrrr recurso, y tle
>tras l-rumillaciones) el arur-
...) Entonces viene el crugrr
ruo es un¿ caricatura de pa-
rla nueca. Todo le parecerá
; de Angel Cuerwo que
'¿No indigna que haya
rretendan exhibirse en
vo 1893: XII).
bastantes textos de la
mos los argentinos con
llegamos a París para
:stras propinas, las que
o ofrete t¿lrr,,sos lcstintr ¡ni¡rs
tópoli. AJfred IJcttner, viajero
: las clases :rcaudaladas suelen
u educeción cultural. (...) Con
ntregarse ¿ l¿ vida calleierl r,
lo alrr,lirn,lo 3 lrt\ peflnilncn-
iQué traen cle nuevo?: ropa"
detlne este persclnajc en su s:í_
cicncia', interesaclo en reletar
y bihahtts, (...) y dedicer horas
:en por conipieto las g:rlas pa-
o dc sus conciudaclanos"' (fA-
llegan, triunfan y se van. Nuestro espíriru, siempre en Buenos 
Aires, no llega
nu"nca a mezclarse al espíritu francés" (Ge'cnn I92B 41)'
pero pronto surgiéron las voces en defensa del rasta. Roberto Gaché




rismo,, clei extranjero. Pero desde el n]arqués de los Salade¡os 
muchas generaclones
pasaron; los sudaiericanos se amoldaron cada vez meior 
a 1a sobria elegancia de Pa-
,O. t'. I La palabra arrancada a la novela cle Scholl 
para reflejar un tipo hur.nano más
otnenosciertoydefinido,haperdidoasí'enciertomodo'suobjeto'Unanuevacon-
cepción del ridículo -el ridículo, ahora francés, del "nouve¿u-riche"- 
ha sustituido
enellibroyenelteatrolasátir¿clásicadelsudamericano.Endefinitiva'estasáttra,
así referid¿ a un continente dado era, además de un error 
geográfico, una gran ln-
justicia humana (GACHE 1928: 22-23)20'
EncuantoaEugenioGatzón,defiendeelcarácterdadivosodelrasta-
cuero hispanoameriJano frente al egoísta de los países nórdicos:
Ytnírasta,elclealiá,eldeaquellasderrasendondeelsolesuntiranodeluz
y de esplendo.,'d"rf,re. de habe¡ iiripndo su clinero locarnente, 
después de haber
puesto al ,'i'o ,t ináiscutible mal grrsto' se r'-uelve a la América sonriente' sin 
haber
hecho rnal a nadie, en el curso euroPeo c1e su cómica epoPeya; 
y esto el cielo ha de
mirar. y allá, pub.É, ,-r.,y pobre, 'relanc<ilico, 'ruy 
melancóiico, puesto en toda quie-
rud y olvido, .or-, .í ....r".do de las cosas gloriosamente vistas, estaría 
pronto a rea-




cldos a escritores hispanoantcricntrot:
Curl ."t".i0""" ("') i" ittnot'-'tin francesa sobre el rnodo literario & yldl 1ii'.1 :] :lT:
"¡",r-rpío 




p".iri".r. l" -¡r funrnr" .1. las dos ftie la primera, l¿ bohe'ria 
cle la dé-
cada de l8ti0, q";;;#;il;1p;"v; para 1900 ( ")' Estaba ..ó''.pot't" de.n 
gr.po de pe-
riociistas que escribían para los prineros cliarios realmente cle 
circul¿ción masiva (")La se-
gunda abarca ,1" i;iló'':J"i;i#; .;;il" ¡t que <listrng..ir l:: T-"-i"flí"" vivie'do 
en la
locura francesa ("i ;;;. ;;;;.irÉ"f". e, .l dá ii,tta Barréto, rnarginal, borracho v 
loco' que
tnnrtó prematut;;;;;" y en l'a pobreza tn ' 
u'-t "j"-pl" 
r de la Rezttle tl¿¡-deux mondes entrc l:rs
manos. I,'renre 
" 
ui'#;H j¿;J".t'i"], ;;r,t.¡.,,ti" tlntad"", como Afranio Peixoto' Pa.l. Ba-
rret., Elisio,l" ¿;;;ih" n í-ig'.,"i.".ln.Piygntel, ióvenes.citaclinos sofisticados 
con el dinerrr
,.rn.*",a pa.",iui. .o., un "rtiiu 
tomado_de la lite¡atura decadente y con las naneras lnuy pu-
blicitaclas.r"l "1,;';;;;"ffi"u -cn 
el tipo cle actiud infane del personaje cle H.vsmans
Des Esseintes (NEEDFILL 1989: 17 9)'
A estos nombres habrí¿ quc añaJir cn cl perio.lo de la Belle 
Épn9t11 (1900-1914) 1os de L)lavo Bi-
lac, Nestor Vitor, Graqa At;;il., ;ü;t.,'goti sl-c""teiro' que se-suiiidó en 
París en 191'5'
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El protagonista de la novela De sobremcs,t proporciona rn buen ejemplo
cie los deseos del rastacuero al reflejar su deseo de unir la cultura americanr
con la europea en una fiesta que ofrece en París:
La inipresiírn verdaderainente grata que tuve ftie ver mezcl'.rdo lo rnás distin-
gnido v simpático de la colonia hispano-arnericana con 1o m:ís linajudo y empineo-
rot¿do del :rristocrático barrio. (...) Duquesas vejanconas de tantísimas campanillas v
retumb:rntes nonrbres, cuyo origen remonta a la Roma cle los Antoninos, paseár'onsc
del brazo de generales, ex-presidentes cle nuestras repúblicas, que ostentaban uni-
frrrmes rnás de tiro que de ¡raño; hubo miemhro del Jockey Club qr-re le hiciera la
cortc a Lrna chicuela recién ilegrcla, que tenía toclavía en los o.ios cl recuerdo clel cielo
del trópico y en los oíclos el rurnor de la brisa entre los cafet¿les (SILVA 1990: 134).
Sin embargo, este intento de síntesis fracasa, e inmediatarlente después
de esta visión amable, Fernández se descubre colno un inadaptado, incapaz
de identificarse con ninguno de los dos mundos:
Para mis elegantes amigos cLrropeos no clejaré nunca cle ser tr t'ostlt(ltrlrire , que
trata de cocle¿rrse con ellos empinándose sobre sus larqas talegirs de orol y prn tnis
compatriotas no dejlré de ser un farolón que querí:r mostrarles hast¿ clónde ha lograclo
insinuarse en el ¡Jran rnunclo parisiense y en la high ltJi cosrnopolita" (SILIA I 990:
33s).
En otro momento de lucidez, Fernández critica los principios de su exis-
tencia alienada:
ñrbiciones que haciéndorne encontrar cstrecho el c:rupo y r''ul¡¡ares l¿rs aventu-
r:rs felneninas v mezquinos los negocios, me fbrzasteis a dejar la tierra, donde era qui-
z¿ís el mornento de vis¿r tr la altura, y venir a convertirnre cn rnÍnqttouire ridículo, en
el.rzoú grotesco que al¡jrnas veces rre sientol Vaniciacl que te solazas a1 leer el suelto en
qte el (iil Blns anuncia qre el richissirne onúriclin tlon ./osepl: F ernríndrz 1 Antlrlde c<tttt-
pró tal cu:rdrito de Ral1áeli! (SIL\A 1990:249).
Nberto B1est Gana refleja este mismo drama en Lls trutspluntaths: "Vapores
cle aspiración aristocrática les subían al cerebro y no vacilaban en añadir a su
plebeyo nombre la partícula nobiiiaria que los transformab^ en Mlnsieur et
Madnme de Canalejas. (...) Sin confesarlo, el hecho de que pudiera llamárseles
ra-ttaqttuñr'es los agobiaba como algún defecto vergonzoso" (BLES'I Gr\NA
196l:23).Joaquín Edwards Bello critica a través del protagonista de Criollos en
París cótno estos personajes olviclan la patria: "\4vo alejado por principio de la
colonia chilena, para evitarle el trabajo a ella de alejarse de mí. El chileno se
echa a perder en París. (...) París es una fábrica de ex chilenos y ex americanos,
a veces disfrazados de patriotas" (Eotl'enus B¡t,t.o I973: 12).
La profesora Paulette Patout incide en el hecho de que el deslumbra-
miento de París conlleva el olvido de la propia ticrra:
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porciona un buen ejemplo
: unir Ia cultura americana
fue ver mezclado lo más distin-
con lo más linajudo y emprngo-
onas de tanusimas campanillas y
na de los A¡toninos. paseáronse
repúblicas. que ostentaban uni-
:l Jockey Club que le hiciera la
en los ojos el recuerdo del cielo
los cafetales (SILVA 1990:334).
: inmediatamente después
ro un inadaptado, incapaz
.unca de ser tn ntstaquouére, qlue
rrgas talegas tle oro; y para mis
ostrarles hasta dónde ha logrado
/ry' cosmopolita" (SILVA i990:
r los principios de su exis-
el carnpo y r,-ulgares las avenru-
a dejar la derra, donde era qui-
tme en rastoquouire ridículo, en
1ue te solazas al leer el suelto en
oseph Femíndez y Andrade com-
Los trnsplnntados: "Vapores
) vacilaban en añadir a su
rsformaba en Monsieur et
le que pudiera llamárseles
fgonzoso" (Bresr G¡Ne
protagonista de Criollos en
Llejado por principio de la
arse de mí. El chileno se
chilenos y ex americanos,
973: l2).
Io de que el deslumbra-
Estos propietarios de minas o de estancias se rodeaban en París del mayor fausto,
gastaban -".há y se relacionaban con las familias más blasonadas de Francia. Pero los
i"rr..r., se preocupaban poco de preguntaries sobre su país; y los americanos desea-
ban ante todt vivir'a la flancesa, para-que todos se olvidaran de su exotismo. Ciertas
personas se olvidaban de volver al Nuevo Mundo. Pero casi todos regresaban a su país
'co., 
.e.r.re.dos parisienses para iluminar el resto de sus üdas. En adelante, comían a las
horas francesar, b.bí".r ünos franceses, compraban las creaciones del lujo fraryé^s,!1
ían libros fr¿nceses y, en definitiva, eran nnestros mejores embaiadores (PAIOUT
1988 749).
Roberto Gaché reseña con ironía esta galofilia exagerada:
Es fácil adivinarlo: cuando llegue a Buenos Aires, este compatriota nuestro será
un eco doliente de París. Era en Buinos Aires, antes de su viaje, un hombre I'ulga1¡
vacío: París ha hecho de é1, en sólo dos meses, un hombre de espíritu (GACHE
1928:27).
Este amor exacerbado se aprecia en "Prestige de París" de Ventura Gar-
cía Calderón, antecedido por;n epígrafe de Víctor Hugo -"Cette ville a un
inconvénient. A qui la poiséde e[é donne le monde": "IJétrange ville, I'in-
comparable vi[e áont le plan méme est du passé figé (-.). Des inconnus, aux
antipodes, déploient le plan de Paris pour suivre du doigt 1es rues que tra-
verse en voiture un 'lion' deBalzac,un couple irrégulier de Maupassant' une
prostituée de Zola" (Gancíe. C¡roBnóN 1947: t90-l9l)'
IJna de las más graves vertientes del rastacuerismo se dio en el campo in-
telectual. fuí, Manuel Ugarte fetrata el marco en el que se desenvolvían los
americanos pretendidamente artistas en "La garEonni¿re":
Estamos en un pequeño saloncito atestado de libros y dibujos raros, en un en-
tresueio del barrio Arlo.r..rrr, a la hora del crepúsculo. Hay cortinas japonesas, tibo-
res chinos, ediciones microscópicas de Venecia y pebeteros de Siam' Sobre la chi-
menea, p"rec" bost.rar rr., l.at.rto de Byron; en las bibliotecas se amontonan muchos
libros cuyas páginas no han sido cortadas; y sobre una mesa cubierta de revistas- y pe-
riódicos, reina ,.n .no.-" dios de porcelana china que ofiece el tabaco rubio y las pi-
Das turc¿s. Nada falta para realizlr Ia banale mise en scine de un rastacuero de las ar-
ies (UGARTE le0l: l).
En su interesante estudio Ln dffision de la littératare hispnnoamérica'ine en
France au XXe siécle, Slk'raMolloy reconoce en Darío el tipo de intelectual que
llegó a Europa en busca del reconocimiento de una tradición que se le dene-
gaña en su país: "un hispano-américain choisit d'appartenir i une élite
Ztr"rrgér", et ie réclame, erl tant que po¿te, d'une nadition culturelle qui sem-
blait Interdite aux Américains" 1¡,{oilclv 1972: 50)' Este momento coincide
con su rechazo a la tradición hispánica:
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'Ibndí hrcia el pasado, a llrs antisuas mitologías v a las espléncliclas historias, in-
curriendo en la censura de los rniopes. Pues no sc tenía 
"n 
tu,l. la A¡rérica española
como fin y objeto poéticos más que la celebr:rciór-r de las slorias criollas, los itechos
de. la independencia v 1¿r naturaleza arnerican¿: un ctenlo canro x.lunúr, una rn¿cr-
bable od¿ a la agricultura de la zona tórricla, y décimas patrióticas (DARÍO 1950 I:
206).
F.n A. de Gilbert, obra de juventud escrita en homenaje a su amigo chi-
leno Pedro Balmaceda Toro, Darío recuerda los sueños que guiaban pot 
"t-r-tonces a los dos amigos, de apenas veinte años, en Santiago de Chile:
¡Oh, cuánt¿s,veces en aquellas noches (...) los clos soñaclores, (...) nos e¡treqá-
bamos al mundo de nuestros castillos aéreosl ¡Iríamos a París, seríamos amigos dc
Arnrancl Silvestre, de Druclet, cle Clanrlle Menclés, le pregarntaríemos ¿r éste pór qué
se dej:r sobre la frente un rnechón cle su rubia cabellera; oiríanros ¿r Renan enia Sor-
bona y trataríanos de ser asiduos contertlllios cle mad¿me Adam; v escribiría¡ros li-
bros francesesl, eso sí (DARÍO 1927: i5 j).
Buena prueba de esta actitud son los cuentos "parisienses", escritos sin
que hubiera pisado nunca la ciudad francesa. Así se subtitula "L¿r ninfa", re-
lato cuyos modelos colnenta su autor en Historiu de m.i-r libr-os:
En'La ninfa' los mt>delos son los cuentos p:rrisienses de Nlendés, cle Armmd
Silvestre, cle Mezcro¡ con el aditatnento de que el rneclio, el :rrgunento, los detallcs,
el tono, son cle l'.r vid:r de París, de la literirtura de París. Denís ¿rdvertir que vo ¡o
había salido de rni pequeño país natal, como lo escribc Valera, sino prrrr i. a CÉit., 
1
que mr asunto y mi cornposición era de base libresca (DARIO 1988: 132).
Fn st AutohiograJio, Darío repite su temprana obsesión por parís: "yo so-
ñaba con París desde niño, a punto de que cuando hacía mis orrlcioncs, ro-
gaba a Dios que no me dejase morir sin conocer París. París era para rní
colrlo un paraíso en donde se respiraba la esencia de la felicidacl sobre la tie-
rra" (D,tRÍo 1986:73). \'entura Clarcía Calderón nos al-ucla a enrender esta
tensión del intelectual hispanoamericano erl su cr,inica "Elegía" (lt)12),
donde en principio reconoce que nació en Au-nérica, pero que ".r,-ino al
mundo" en París: "Yo rrine al munclo, Amacia trría, en ru ciudacl deslumbra-
doLa, r.nas conocí una infancia triste bajo estrellas distintas, en un raro y le-
jano país" (GurcÍl c.rnptox 1920: 12). El escriror peruano llega a de-
f-ender el olvido cle su iclentidad aurericana en beneficio de -E.rroo"'
"c)lvidaré en mi flauta rírstica rodas Ias noras del yaraví. A ejernplo dc rus
parques civilizados que obedecen a una oculta geornetría, quiero mondar
cad¡ nrañana el alma bárbara" (G.rncÁ C'rr.Lrr,RiiN 1920: 17). Sin ernbargo,
el tcxto terlllilte con un canto nostálgico a los valores americanos quc r.etieje
lrs llrrrlrlt'irs tlc su pensrrrrierrio:
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; y r las espléndidas historias, in-
:nía en toda la América española
le las glorias criollas, los hechos
:terno ctnto a Junín, une inaca-
nas patrióticas (DARIO 1950 I:
Ihomenaje a su amigo chi-
leños que guiaban por en-
Santiago de Chile:
los soñadores. (...) nos cnrregá-
tos a París, seríamos amigos de
: preguntaríarnos a éste por que
:ra; oiríamos a Renan en la Sor-
Ldame Adam; y escribiríamos li-
"parisienses", escritos sin
e subtitula "La ninfa", re-
'e mis libros:
sienses de Mendés, de A¡mand
edio, el arg-r-rmenro, los detalles,
arís. Dernás advertir que yo no
re Valera, sino para ir a Chile, y
(DARIO 1988: 132).
bsesión por París: "Yo so-
r hacía mis oraciones, ro-
París. París era para mí
[e la [elicidad sobre la tic-
ros ayuda a entender esta
crónica "Elegía" (1912),
árica, pero que "vino al
en tu ciudad deslumora-
listintas, en un raro y le-
'itor peruano llega a de-
n beneficio de Europa:
yar^Yí. A ejemplo de rus
)ometría, quiero mondar
1920: l7'). Sin embargo,
es americanos que refleja
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Compadécen-re, Pues, Amarla mía, si no puedo ser tuyo únicarnente; 
perdó-
name ¡ohJubilante! si'se marchita en h vigilja mi corona. I'Iay tantas 
cosas que me
,"p".rr-, ,1é ti, porqr,e son enteramente arn-eric¿nas: paisajes' perfumes' melancolíasl
1..i;. lor lo. .*ir-, de rnis serr¿nías he escuchado irt-rtot cluechuas con ning'una.de
tusoperascomparables(..').N"sabesquédulzuratienennuestrasmujeresP.ar.ilgs
cliálogos d. l"r to.h., .1. 1í,.,", ". Tq?glt- iT:.:"q:"::,qe 
hn'glidez para el dimi-
nutivá y el arrullo (GARCÍA CALDERON 1q20: 20-21)t 
r 
'
En cuanto a Darío, descubre su identidad americana en tierra extranjera,
lo que lo hará volver a los principios hispánicos, defendidos en sus poemas a
pariir de Cantos de uidn y ,iprrnnin. Rubén termina advirtiendo sobre los pe-
iigro, del viaje a Francii en un rexto que muestra de forma palpable la desi-
lu"sión de Paiís. Veintiséis años después de alimentar el sueño francés, ha co-
nocido la ciudad real. En 1912 escribe un artículo tirulado "F'l deseo de
p;;4" en el que relata su encuentro con un joven que le confía su deseo de
ui^1^' 
^ 
la capital europea para triunfar. El maestro le replica desaconseján-
dole el viaje:
-Pero mi estimado joven, ¿sabe usted lo que dice? ¿Comprende usted lo que





,1g""", sin áinero- sin base.'.. ¿Conoce .sted si-
quieraclfrancésl-..¿N'r?"Puts'niluecespeoriraParísen.csas,condiciorres":\
qué? TLndrá q,,. prri,. perrurias horribles... Andará usted detrás de las gentcs.qrre h.a-
dlrr-, 
"rp"nol, 
poilos hát"1.s de tercera orden, para conseguir un día sí y treinta días
,ro, algt.or-,.qrr. no rnorir cle hambre (...) LuÁar en_París para vivir en París de la
üté."ñ,r", ¡peio ese es un sueño de los sueñosl ( ) ¿Q"¿ se ha,imaginado ust:9 q::
es París? Si viera a 1os inmigrantes de París que hablan castellano y que. andan de
Ceca en Meca en busca cle u"na ocupación cuaiquiera... (...) Ya poco se 1e hará el 
es-
a*"go piltrafas v se morirá usted eir-,pozoñado y devorado,de microbios... uste! 1e
dirá {ue todo 1o superará con s.s sueños de artista, que 
irr a los museos, que fespl-
rará aquel ambienté, y en que ello sólo, con la conternplación de esa maravilla ligera
;;;;,"d.r" que es la p"iiri"'rr", y e resistir todos los amargos ratos y 
las amena-
zaures r'lse'tr.l. ;p.ro "..o 
r.rá peor.,,,i querid,, iovenl... Porque estlrá usted r:rntr-
lizaclo, porque ,"rr¿.¿ .t ag-ua, o'mejor diiho, el champañe y el beso a1 alcance de su
bn." y .o fó p"J.i U"f ,.r..l Y .r"rá .,r,.,1, pn. io tanto, el ho'-tbre 'rás 
desgraciado .de
la tieira.... Vlyrr., mi quericlo ioven, ¡r'áyasel"' ("') Y clespués de todo tiene usted dos
l....,rru. .r-r 
"Í 
írl,i"o ."ro... ít¿ .rrt"dl n'ro cónsul para q'e 1o repatríe... io se tire al
Sena! (DARIO 1968: 265 -267)'
En este artículo decepcionado, el París hospitalario ha dado paso a offo_ de-
grada<lo y podrido. ocho años antes, en lg04,yacomentaba en una carta aJuan
ñ."-ór, ¡áerr"r, 
,,París me ha hecho mucho daño. Pero i]ca,so no pasaría lo
mismo Jn cualquier parte?" (D,mo 1990: 114). Como señala Silvia Molloy:
: 
" C*r r"o"l. 
p;. *.,.rror, "Ch.se curiensc, pourtr'cnÍtra (l¡lcía Caltlerón:rtrtánt le Pérou
"rt.rr-," 
é,,ifn" .1,tfi.il" ¡ dechiltrer, autant il lui semble .1it'il comptend la lirrnce. )'cst ) l'aisc et peut erl
énurnérer És caractéristiques" (BE1-EI{OUS 19ti4: 28t))
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ilepLris lLli-)0 Prris n'est plus un réve exotique mais l¿ réalité de r()us lcs jours
(...) I-e s*conti sóioul tle Darío inrrl, par rxpport:ru prernier, des effets c()ntrtircs, cilr
si celui-ci fbrtifre I'illusion dc Prrris, cclni-l¿i la clétruit, en i-eduissant lc mirasc ¡r¡
quotidicn...:\u,; pren¡iers recueils publiés penclant ce second séjour corresponclenr
les poirttes tlc D¡río clits "eng:lqés" oir il s'interrogr.rc sur le sr¡rt de I'A.rnérique his-
paniquc (X,lOLi.O\' 197 ): 50,\.
L,rn poco inás adelante leemos: "Thnt sur le plarr littéraire que sur ie plan
personnel, le bilan de I'erperiencc parisienne de Darío est assez pathétique.
[-]homme qui était venu s'érai-'lir a Paris pour roujouls reparr en 1914, mal;de,
c1ésargenté, et poursuir'-i par I'horreu¡ cle la €rrerre" (x4rtt.r.ov 19i2: (t0-67).
L¿r confronteción entre los textos y ia realidad llevan a Darío a rnirar con
lenovado entusiasrno a Hispanoamérica. Son los tiernpos deAt-iel (1900), en
los que Rodó propone susriruir la Cosrnópolis (París o Buenos Air-es) por la Isla
de Próspero para enconrrar la identidad americana. Teodosio F-ernández re-
fleja ia importancirr que ruvo en la época esta \-uelta a las raíces, categorizacla
literariamente con el paso del rnovirniento modernista al "mundonovismo":
Entre las continuatlas mrnif-estirciones del conflicto entre ¿rmelicanismo v uri-
versalidatl que la literatura hispanoan-rericana registra. ningur-ra ofrece url¡-,,r intcr..
que h que coustituyó el reencucntro de lc,s cscritores con su trcrra tras lá experie¡-
cia cosmopolitrr que el moclernisrno había significado. En ese regreso, del t¡Le en
buena rnedidl deriva 1:-r literatura contem¡roránea de Hispanoarnér'ica, sor-r mrLy di-
verscrs los aspectos merecedores de atención. (...) Se trata de "el resreso del viajero
modernista", después cle ia experiencia cosmopolita con la que había tratado de ale-
jarse cle la ñnérica rnecliocre y sin esperrrnzls de l,rs ¿ños finales del sielo XIX, l¡
Arnérica enfernra de las razas subalterntrs, de la mediocridad intelecrull y d.l hurdo
materialismo (FERNANDEZ 199 5 : 1 79- 1 S 1).
l-os españoles rechazaron con especial contundencia la artificialidad de
la vida citadina. Entre ellos destacó siernpre Miguel de Unamuno, que co-
mentaba a Darío en sus cartas:
No ecai¡o de cot-nprender clel todo esa atracción que sobre ustedes ejerce Pa-
rís, ni ese anhelo de que se¿ precisanente París, v no Londres, o Berlín, o \riena,
ci l3ruselrrs, o Estocolmo i¡... lleideiberg, donde los descubran.(...) yo, se lo con-
fieso, no siento la ¡renor atrrcción por París, a la que no creo ciudad rnás lu¡rinosa
clue Londres o que Berlín. E,n seneral, nre penetra poco 1o francés (DARÍO 1950
Il: 29.)22.
ll lr.li la nl¡vorí,r de ¿rtículos que cscribrri sc¡l¡re liter¡tur:r hispanoanrerica¡ra, el rscntor f.asco
¡lllltstla sl r isirín n!'grti\ i ricl ¡rrpel ejercid,r prir París ¿:ntrc lr¡s r,scrito¡cs tr:s¿tl:ínticos. ,isí se apr,:cirr eii
¿¡ttt:tl!r;slie1-¿,¡ll,¡¡ú.''1nlé.r|t,:l1lí'i|.|1\J(:\r!||rt¡llrl..5tllll'll
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en reduissant le miraee au
econd seJour correspondent
rr le sort de I'Aniérique his-
rttéraire que sur le plan
ío est assez pathétique.
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entre americanisrno y rrni-
nguna ofrece mayor interés
n su tierra ras la experien-
1n ese regreso, del que en
;panoamérica. son muy di-
¡ de "el regreso del viajero
a que había trarado de ale-
rs finales del sislo XiX. la
iad intelecrual i det burdr,
cia la artificialidad de
le Unamuno, que co-
e sobre ustedes ejerce Pa-
lndres, o Berlín, o Viena,
:ubran. (...) Yo, se lo con-
creo ciudad más luminosa
lo francés (DARÍO 1950
ramericana, el escritor vasco
asadánticos. Así se aprecia en
,anoamericana: A Rubén Da-
Jn¿ novei¿ venezolana: Idah.r
os libros americanos: It)l nhw
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En "Sobre la eurc,peización" contesta alensayo "¡Tlistepaísl" de Pío Ba-
roja, que ,,conrrapone la Francia riente (...) con esta penínsu_la [España], llena
a" piÉat"r, quemada por el sol y helada en el invierno" (UN,tnnrno 19ó8:
119), con las siguientes Palabras:
Nunca olvidaré el desagradabilísimo ef-ecto, el hondo disgusto que me produio
la ¡gazaray e1 regocijo d..rrib.,l"u¿. de París, de esto hace ya dieciséis años, y-cómo
me sentía ailí desísoságado e inquieto. Toda aquella juventud que reía, bromeaba, 
ju-
gaba y bebía y iracía .i'r-or, me p_roducía el efecto de muñecos a quienes hubieran
áado'c.,erda,-me parecían faltos de conciencia, puramente ¿parenciales. Sentíame
solo, enteraln"rlte ,o1o entre ellos, y este sentiniento de soledad me apenaba mucho.
No podía hacerrne a la idea de que aquellos bulliciosos entregados tl,a joie de uiure
fueran semejantes míos, mis prólinos, ni siquiera a la idea de que fuesen vivientes
dotaclos de conci encia (LTNAMLNO 19 68 : 1' 20 - 12 l)'
Defiende la naturaleza frente a la ciudad contraponiendo Castilla y París
en el prólogo a Paisajes pnrisienses de lJgarte:
Cuando acabé de leer el manuscrito de esta obra fuime a contemplar campo
abierto al cielo y por la luz de éste bañado, paisaje libre, la llanura castellana, austera
y grave, amarilía .r-, "rr. 
tiempo por el rastrojo del recién segado.trigo' Era -que 
me
senría mareado y oprimido;'h"tír',-" deiado los P,aisajes parisienses de Manuel
Új"*. cierto deio de triste"a, de confina'riento, de aire espeso de cerrado recinto'
Qiería respirar a plenos pulmones (LNA"MUNO 1901: I)'
Curiosamente el mism o Azorín, que había manifestado su fascinación
ante la vida frívola de los paseos de Farís, defiende el conocimiento de la
Francia profunda frente al estereotipo exportado en las crónicas periodís-
ticas:
¡cuántos españoles se han extraviado y se extravían.creyendo 
que la_Francia
honda, la Francia Lsencial, es la de los bulevaies parisinos y la de las rnodas ylade las
novelas ligerasl Muchos son ios escritores -contr;yéndonos al periodismo y a ia litera-
tura- que ¡uzgan haber entrado en la entraña de Francia 
porla asimilación que hacen
.., ,r$ iibro, I artícrrlos de ese espíritu seductor, ameno y brillante; detrás de ellos, fia-
dos en su prestigio, masas de público juzgan tambiérr que ésa es toda y la única Fran_
cia. y así va perieruándose .l e..o, y la torcida inteligencia entre los dos países (AZO-
RIN 1921: 147).
Continuando la frase que Darío escribiela en una carta tardía -'Jamás
pude encontrarme sino extianjero entre estas gentes" (De-e-Ío 1950 I: 46+)-,
ios novelistas regresan cle París con deseos de redescubrir su patria
unos años más rarrie, la ciutlad continúa generando-una paradí:jica. rela-
ción de amo/odio en ,\{iguel Ángel asturias, quien escribe en una crónica de
1927 dnrl¿da "[,os pintores ambul¿ntes":
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No só por qtré pienso que nosotros t¿rnbién somos collro estos pinturcs r-iejr,s.
No sé por qué creo que trl volvernos x nuestril ñrréric:r, llevamos en el ¿rlnra rnuchos
cuadros bcxrados, tnuclr¿s perspecti\¡¿s clesvanecidas, lnnchos paisajcs en los que cl
conocedor clescubre fícihnente cl fonclo de dolor solrle el cluc est:ín hechos, el fondo
cle dolor, cle pena, de h¿stío... Pintorcs ¿mbulantes cle todos los clim¿sylatituclcs, r.e-
nicl toclos :r París, r.ene^uérnonos cle esta ciudad ingrat¿ v fr:rgante, pint:índola al
rnisrno tiempo en nril telas difercntes, en nril 1' mil nrás, hasta clejarla reclucicl¿L ¿ ur-r
cuadro viejo, que el Sena errtstrarií al ner, no sir-l nuestros srrspiros y sin ducll con
nuestros cadáveres tle en¿ulorrclos... (ASTURIT\S 1988: 177P3'.
Es la misma conclusión a la que llega Joaquín Eclu'ards Bello:
P¿rís no sin-e al attrericano del Sur: desprLés cle algún tiernpo sirnplcs espec-
tadores de la vida francesa- clejauros de ser :rmeric¿rnos sin alcaniar 2r ser errropeos.
I-¿ vida parisiense es siemprc Ltn rnisterio para nosotros; todo nos está clausuiado,
apatte los sitios públicos ¡rlenarnente abiertos rnecliante pago (ED\ÁARDS tsELLO
1971:280).
Está claro que la experienci¿r del viaje ha resultaclo beneficiosa parr estos
autores. Como señala Jeffrey D. Needell, es importnnte que el intelectual
viva ¿r caballo entre dos mundos para acabar con el colonialismo mental:
Aquéllos cle nosotros que estlrdi¿rmos los orígenes y ll nanrraleza rlc los rnovi-
mientos ¿rnticolr¡niales hemos rrprcnclirkr que, crsi invariablernente, los rnisnros na-
cen entre los intclecruales qllc se hall¿n cntre 1os clos mundos dc h metrópoli y cle l¿
colonia y que son por encle nrás scnsibles a la friccirin cn el ajuste, r h tcrision inhe-
rente, a la culnrra result¿rnre (NEF,DELL 1989: 182).
En clefinitiva, los escritores reseñados a lo largo cle estas páginas pasaron
su particLrlar estación en el Infierno parisino, adoptando dif-erentes posturas
ante la ciudad. Pero en todos los cesos pudier-on hacerse eco del pensamiento
que escrilliera cl rumano Emile Cioran sobre la enfermedaci de París en slls
Silogisrnos de ln amnr.gtu'o: "Perís, el plrnto rnás alejackr del Paraíso, es sin em-
bargo el único lugar doncle aún resulta ¿lsradable la desesperaciór-r" (Cron.rx
1996: 142).
ll Sitrertrltarro,ctrvrLjosrle stisrirtícniospntl lll lnprrtitt/dc{;rrr,tcnlillirlstLrrirrsniucstfrsrr.¡nror
1lril.1.lc'iLiilltlfi-ltlcr:s;t.Así,en.,I-lt.u1iii-t1rilsi:nfrttl:ts''llrclllt:;iilel::;rtt:r:..lilí.
Rl,{S: liJl): er otrrr ocrrsiijn, reseñrnt|r rrn lil,rc ritLrl¿do ;:Lltjo lt Eu.i o1ttr.,. c{}nre}rrrt rluc irr uorela c:;,,r:l
c¡so ilel rtrLrrrcio. l'lscct¡rrrio, Prrrís. Nri ¡roilirr scr 1)ffo. Prrís cs tocLr ei nrrurlo" (¡-S'ti- Rjr\S iglis: .i()0).
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